
Gestionar eficazmente el capital adquirido implica administrar de manera eficiente 

los recursos financieros que una empresa ha obtenido, ya sea a través de 

inversiones, financiamiento o ingresos operativos. Esta gestión requiere tomar 

decisiones inteligentes sobre cómo utilizar el capital, ya sea invirtiéndolo, 

gastándolo o ahorrándolo, con el fin de maximizar su rentabilidad y minimizar los 

riesgos asociados. 

Para lograrlo, es fundamental contar con una planificación financiera sólida que 

permita controlar los gastos, identificar oportunidades de inversión en activos 

rentables y diversificar la cartera para reducir riesgos. También es esencial 

mantener un equilibrio adecuado entre liquidez y rentabilidad, asegurando que la 

empresa disponga de los recursos necesarios para operar y responder a 

imprevistos. 

Además, la gestión del capital debe alinearse con los objetivos financieros tanto a 

corto como a largo plazo, considerando los plazos y necesidades específicas del 

negocio. De esta manera, se fortalece la estabilidad financiera de la empresa y se 

sientan las bases para un crecimiento sostenido y exitoso. 

 


